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  Introducción




  «Todo sucede siempre en el momento y en el lugar adecuados. Todo sucede cuando estás listo para recibirlo».




  Había llegado el momento adecuado, o más bien ha llegado. Escribo sobre algunas experiencias que me sucedieron hace algún tiempo en la India. Experiencias que han llegado a lo más profundo de mi alma. Eventos de los que mi existencia se ha beneficiado. Todo lo que me ha pasado es extraño. Escribo sobre ello como si fuera lo más importante de mi vida. Como si fuera lo único bueno que me ha pasado. Y lo es. Ahora es el momento de difundir y compartir, como es el deseo de mi maestro, para que quien quiera pueda aprender y mejorar. Después de una larga reflexión decidí, en efecto, recoger aquí, en forma de diálogos, los breves pero intensos encuentros que tuve el placer de experimentar con «personas extraordinarias». Seres humanos aparentemente simples, humildes en su naturaleza, pero abismales en su sabiduría.




  Lo que he aprendido se lo debo principalmente a un monje llamado, simplemente, Tatanji.




  Los lugareños lo conocen como «el monje que ama a los gatos». La palabra Tatanji proviene del sánscrito, una lengua indoeuropea muy antigua. Es un nombre abreviado, o quizá un apodo, cuyo significado se acerca a ‘el que se expande a través de lo indescriptible’. Hablaré de Tatanji en tiempo pasado, pero en realidad todavía está vivo y continúa con su servicio desinteresado al mundo. Parece joven, a pesar de tener más de ochenta años. Sé que vivió la mayor parte de su vida en una comunidad aislada de monjes en las laderas del Himalaya.




  Recuerdo lo que me dijo durante uno de nuestros primeros encuentros: para él era crucial transmitir al mundo parte de las enseñanzas. Y por eso, un día, hace muchos años, decidió dejar el pueblo para vivir en la ciudad. ¿La razón? No estaba de acuerdo en mantener oculto ese conocimiento tan valioso para el avance de la humanidad.




  «Estamos en un período de grandes cambios de conciencia que afectan tanto a nivel social como espiritual. Los seres humanos estamos listos para llegar a ser», me dijo el día que lo conocí.




  La comunidad en la que vivía es muy antigua y siempre ha estado escondida de todo y de todos. O, en sus propias palabras, «oculta de lo visible».




  El pueblo ha permanecido así durante milenios en una zona inaccesible del norte de la India. Sin embargo, su nombre es conocido, las leyendas locales lo transmiten de generación en generación: «El pueblo de los monjes atemporales». Una comunidad aislada de seres elevados que, sin que se noten sus acciones, elevan la vibración de toda la población del planeta. Monjes que han hecho voto de no entrar en contacto con nadie y que, gracias a sus meditaciones y vibraciones, influyen en la esencia sutil de la especie humana y de las no humanas.




  En este libro he tratado de ser lo más fiel posible al recordar las conversaciones que tuve con los diversos sabios con los que entré en contacto y que compartieron conmigo algunos de sus conocimientos.




  No es una historia de aventuras ni de acción, sino sobre todo de diálogo. Las revelaciones más profundas están escondidas entre sus líneas. Algunos pasajes pueden parecer herméticos a veces, y solo captarán sus mensajes aquellos que estén listos para reconocerlos. Otras narraciones, en cambio, son «simples en el corazón», porque «en el corazón está la salvación», como decía Tatanji. «La verdad siempre se sienta al pie de la simplicidad, oculta por el polvo de la ignorancia», me recordaba a menudo.




  Recuerdo que, durante uno de nuestros primeros encuentros, se esmeró en subrayar que «unas pocas palabras de sabiduría bastan para transmitir un conocimiento profundo que eleva nuestra alma». Pero –añado yo– siempre pronunciadas por un maestro «presente en sí mismo» y entendidas por un alumno digno de realizarlas en la práctica. Si no fuera así, quedarían como meros conocimientos intelectuales.




  Tatanji me recordaba a menudo que ciertas frases pueden mejorar el destino de una existencia, ya que «el néctar del conocimiento se esconde en lo esencial. El resto es arena al viento, es decir, no sirve para nada. Lo verdaderamente importante se puede transmitir en unos pocos conceptos».




  Te preguntarás cómo terminé en la India. El motivo es simple y proviene de una combinación de factores que me impulsaron a marcharme: el cierre de la empresa en la que trabajaba desde hacía unos años y la conclusión de una relación amorosa en el mismo período.




  Sin embargo, más allá de estos eventos, se escondía en mí un deseo más profundo: aprender yoga y meditación de maestros indios. Algunas situaciones extrañas, que tendré la oportunidad de contar, me llevaron a emprender este viaje y compartir la compañía diaria de Tatanji por un corto período de tiempo. Además, el destino, si queremos llamarlo así, me ha dado un gran regalo, que se revelará en el transcurso de estas páginas.




  Durante el viaje procedí a transcribir cada día y detalladamente las diversas conversaciones con estas personas especiales, dada la importancia y el valor de los contenidos, y para no dejar pasar demasiado tiempo y generar lagunas de memoria.




  Incluso hoy, aunque hayan pasado algunos años, recuerdo las numerosas conversaciones que tuve con Tatanji. Palabras grabadas en mi alma como tatuajes imborrables y cuyo significado merece ser guardado como pergaminos sagrados se guardan en las salas de culto: con respeto y veneración.




  Desde aquí, expreso un profundo agradecimiento a todas esas almas inmensas, humildes y extraordinarias a quienes debo mi renacimiento. Gracias a ellas, mi destino ha cambiado. Para mejor.




  Prefacio




  Me embarqué en este viaje para dejar atrás lo que pesaba en mi corazón, y algo más. El día antes de mi partida me sentí «un poco solo». Obviamente estaba emocionado, pero también triste, tanto porque ya no tenía mi trabajo como por el final de la relación con mi pareja.




  Revisé varias veces la hora de salida en el billete de avión, la maleta y su contenido. No regresaría en al menos diez días. Durante las semanas anteriores me había dicho a mí mismo que todo estaría bien, que todo saldría bien. Quería creerlo, y lo sentía un poco así. Básicamente estaba ciego, no sabía si encontraría lo que estaba buscando. Sin embargo, estaba seguro de que alguien o algo grandioso me protegería durante mi estancia en la India. Cuando era niño, mi madre me habló de los ángeles que me apoyarían en los momentos difíciles. Mi fe en sus palabras siempre me ha inspirado y estimulado a seguir adelante.




  Vivimos en una sociedad donde poco a poco perdemos nuestra apariencia para dar a luz a seres humanos digitales. El sentido de la memoria se está desvaneciendo. Vivimos cabizbajos, con los ojos puestos en los smartphones, que, como una lámpara de Aladino, pueden cumplir cualquier deseo. No quería perderme entre la multitud, sino comprender el significado de mi existencia. Quería encontrar esa pequeña llama que brilla en mí en los momentos oscuros.




  Había decidido el viaje a Varanasi hacía ya mucho tiempo: ahorré dinero, definí el tiempo que le dedicaría, a dónde ir y a quién me gustaría conocer. Al menos, esa era la intención. Quería aprender yoga clásico, sin lujos, sin excesos occidentales, directamente de un buen maestro local. Era consciente de que en la India, tal vez, mi percepción de la vida –o, mejor dicho, la manera de afrontarla– tomaría otro rumbo gracias a los conocimientos adquiridos. Tenía la esperanza, en mi corazón, de encontrar respuestas a muchas preguntas existenciales para las que no tenía solución. Mi interés, al fin y al cabo, era conocer a una de esas personas que se podrían definir como «sabias», que me ayudara a conocerme mejor y más profundamente.




  La motivación nació varios años antes, gracias a un viejo amigo montañero. Era un amante de la escalada y de los picos del Himalaya. En el curso de una expedición había apuntado una dirección. Durante un viaje en solitario a una zona de considerable dificultad de acceso, se había encontrado con un monje errante y se había quedado con él unos días porque las condiciones meteorológicas no le permitían seguir por la ruta predeterminada. Así, había pasado algún tiempo en su pequeña morada entre las cumbres.




  Me había dado el itinerario exacto para el ashram hacía apenas un mes.




  –Toma esta dirección –dijo–, estoy seguro de que te será útil. –Estaba convencido de que la indicación tenía que llegar a mí–. ¿No decías que siempre has querido ir a la India? Es la dirección de un ashram en Varanasi.




  –¿Y qué debería hacer allí? –pregunté.




  –Un ashram –repitió–. Un lugar especial donde quizá encuentres personas que puedan darte lo que has estado buscando durante tanto tiempo.




  –Sé lo que es un ashram –le dije, y concluí que si surgía la oportunidad, ciertamente no me echaría atrás. Ese mundo siempre me ha pertenecido y tenía muchas ganas de vivirlo.




  La oportunidad estaba ahí. Las circunstancias de mi partida y mi estancia en la India estaban perfectamente establecidas, casi como si hubieran sido ideadas. Sin obstáculos. Cada evento me llevó a embarcarme fácilmente en este viaje. Visitaría el ashram, un lugar de meditación donde uno se busca a sí mismo a través de la ayuda de maestros o expertos; gracias a ellos te diriges hacia un conocimiento más profundo de ti mismo, mediante una práctica constante y sincera.




  Cuando llegué a Varanasi, pregunté a los lugareños y al personal del hotel donde me hospedaba dónde podía encontrar la dirección que tenía. Todos me dieron la misma respuesta: «No lo sé».




  No me di por vencido.




  Durante los días siguientes recorrí calle tras calle, a menudo cansado por el caos de vehículos y gente que veía a mi alrededor. Y seguí buscando, rodeado de aquel molesto estruendo. No estaba acostumbrado a esa realidad.




  Vagué sin rumbo fijo y sin ningún progreso durante varios días. Además, no estaba nada bien, me desanimé mucho porque la dirección no parecía existir. Por enésima vez regresé decepcionado al hotel. Y, como las últimas veces, cansado, me dejé caer en la cama y me quedé dormido de inmediato.




  Al día siguiente me desperté alrededor de las seis de la mañana, habiendo dormido profundamente toda la noche. Me levanté de la cama y me dirigí al baño para darme una ducha refrescante. Fresco, tomé la estera de yoga, la coloqué en el suelo y comencé algunos ejercicios simples.




  Ha sido una constante durante décadas: nada más levantarme, y por la noche antes de cenar, es imprescindible que haga yoga. Y entendí su importancia después de una práctica regular que perduró en el tiempo. Me siento más relajado, más elástico, mi mente está más serena. No empiezo el desayuno o la cena sin antes haber practicado estos asanas, como se llama a estas posturas en yoga.




  Ese día me sentí feliz y esperaba con ansias esta experiencia de vida de dos semanas o más. Siempre que fuera posible, ya que encontrar el ashram no estaba resultando tan fácil como pensaba. Pero ¿cómo era posible no tener éxito?




  Sabía que la vida en su interior era especial, muchas veces llena de deberes que respetar y pruebas. Pero no físicas: con esas, más o menos, puedes lidiar. Eran pruebas mentales, pruebas para derribar tu ego, para hacerte consciente de tu parte más profunda. Seguramente habría momentos difíciles para mis emociones, pero dentro de mí, estaba seguro, este tipo de conflicto me llevaría a enfrentarme a mis demonios ocultos y, tal vez, a convivir con ellos en paz.




  Esa mañana, llevado por las enésimas ganas de saber dónde estaba el ashram, decidí buscarlo en una de las calles más concurridas de Varanasi. Mis pensamientos se abandonaron al universo.




  «Condúceme tú, yo me rindo», pensé. Habría pedido información de todos modos.




  Lo que ocurrió entonces me pareció increíble y permanecerá en mi mente para siempre. Mientras caminaba por una calle llena de gente, después de preguntar por la dirección reiteradas veces, comencé a sentirme mareado. Todo a mi alrededor se volvió borroso. Se apoderó de mí un estado de confusión y, después de unos momentos, me desmayé, caí en la oscuridad total.




  1




  El poder de las palabras




  Estaba seguro de que su alma conocía la mía incluso antes de que nuestros ojos se encontraran. No era cuestión de creerlo o no, tenía que ver con sentir: era lo que sentía.




  Estaba sentada frente a mí y me observaba en silencio, sin dejar de sonreír. Yo, acostado en la cama, miré sus ojos azules, tan profundos como el océano. Ojos que brillaban con un fuego primordial, en los que pude ver un alma fuerte y pura.




  Me enamoré de ella enseguida. Pero todavía no lo sabía.




  De repente, la melodía de una flauta proveniente del piso de abajo interrumpió mis pensamientos. En ese momento no me importaba dónde estaba, todavía me encontraba confuso y mis sentidos se despertaban lentamente. Ninguno de los dos nos habíamos presentado, pero tal vez eso era bueno por ahora.




  La mujer acariciaba a un gatito, uno de esos con manchas de colores. Seguí observando sus movimientos y sus gráciles facciones. Llevaba un vestido largo y sencillo de seda rosa con esos tonos violetas característicos de la India. Tenía una melena rubia y larga, recogida hacia atrás, sostenida por una varilla que mantenía los mechones unidos. En el cuello llevaba un rosario hecho con semillas de una planta india, creo que lo llaman mala. También tenía pequeños aretes de plata con piedras engastadas del mismo color que sus ojos. Mientras acariciaba al gato, vislumbré en sus muñecas pequeños tatuajes con extraños símbolos, cuyo significado no entendí.




  En los momentos en que nuestros ojos se encontraron, mi ser se estremeció. La suya era ciertamente un alma antigua que yo ya había conocido en alguna existencia pasada.




  De repente, con delicadeza, depositó al gatito en el suelo y, poniéndose de pie, recogió la manta de seda que se había caído al suelo.




  –Veo que te recuperas –dijo–. Me alegra verlo. Supongo que estarás un poco aturdido.




  –Sí, en realidad estoy muy aturdido –respondí.




  Se acercó a mí y puso su mano sobre mi brazo en señal de consuelo.




  –Ahora estás aquí, todo está bien. Mantente sereno. Todo sucede siempre en el momento y en el lugar adecuados. Todo sucede cuando estás listo para ­recibirlo. ­Depende de ti convertirlo en una oportunidad para tu crecimiento o en un obstáculo para tu evolución.




  Intenté entender el significado de la frase, mientras unos rayos de sol que creaban extrañas formas de luz en la pared junto a la cama distraían mi mirada. No recordaba nada de cómo llegué allí. Me dispuse, aún asombrado, a observar la pequeña habitación en la que me encontraba. De las paredes colgaban unos cuadros de batik que recreaban representaciones teatrales indias.




  De nuevo, la mujer de ojos azules rompió mi estado catatónico.




  –Tatanji siempre lo dice.




  –¿El qué?




  –La frase que te acabo de citar: «Todo sucede siempre en el momento y en el lugar adecuados. Todo sucede cuando estás listo para recibirlo».




  –¿Qué quieres decir? –pregunté, tratando de comprender mejor la situación que aún me era un tanto confusa.




  –Intentaré explicártelo mejor, pero primero me presento, ahora que estás despierto. Soy Shanti, ayudante de Tatanji, un monje anciano que vive y enseña aquí. En la India, el sufijo ji se agrega al final del nombre para dar un sentido de respeto y honor hacia una persona. Realizo seva, o servicio desinteresado, para él. Es decir, cuido del ashram.




  Unos maullidos la interrumpieron. Miré hacia un rincón de la habitación: los gatos dormitaban en una litera. Me vinieron a la mente los que tuve hace tantos años.




  –Los gatos son animales especiales, pequeños maestros de la vida. Tuve prueba de ello cuando era niño –le dije.




  Ella asintió con una sonrisa. Del armario de al lado tomó una jarra de vidrio y vertió agua en un vaso, que luego me ofreció. No dudé en beber.




  –Gracias –dije, desconcertado–. Todavía tengo que aclararme. –Ella sonrió de nuevo.




  Me senté con la espalda apoyada en el borde de la cama, hecha de viejas cañas de bambú. En ese instante me di cuenta de que tenía un papel arrugado en el puño cerrado: era la dirección de un ashram en Varanasi.




  En ese momento supe dónde estaba. Recordé el viaje, el yoga, la ciudad de Varanasi. Pero ¿por qué estaba allí en ese momento, en ese cuartito en compañía de una mujer y unos gatitos, sin saber cómo había llegado hasta allí? Ella, siempre paciente, acarició a uno de los gatos que acababa de posarse sobre su regazo. Esperó a que recuperara la plena conciencia de mí mismo y del contexto.




  –¿Cómo he llegado aquí? –le pregunté.




  –Te trajeron. Unas personas vinieron aquí ayer por la tarde. Una de ellas se detuvo a hablar conmigo y me dijo que antes de que te desmayaras frente a él, en medio de la calle principal, te oyó decir que estabas buscando este ashram.




  –¡Increíble! –exclamé–. Llevo días buscándolo y de repente aparezco aquí. ¡Literalmente! Sin saber qué ha pasado y quién me ha traído. Y, para llegar, he tenido que desmayarme. –Le mostré la nota que tenía en la mano–. ¡Mira! Todavía la tengo. ¡Y aquí estoy!




  Shanti me sonrió.




  –Todo tiene una razón de existir. ¿Recuerdas la frase que te dije antes? Si estás aquí, hay una razón. Hay un dicho, que tú también sabrás: cuando el alma está lista, aparece el maestro.




  –Sí, lo entiendo, pero no conocía la expresión.




  –En realidad, el significado más profundo es que, cuando estés listo, cualquier cosa que se cruce en tu camino puede convertirse en un maestro. Una vez Tatanji me dijo: «Un maestro es el que te quita el polvo de los ojos, te sacude el alma y te muestra hacia dónde mirar. Como si fueras un diamante, te coloca frente a la luz y te muestra cuánto puedes brillar».




  –¿Me indica qué mirar?




  –Te muestra dónde buscar. Qué ver depende de ti.




  –¿Qué quieres decir?




  –Tatanji no quiere crear ningún tipo de dogma. Dependiendo de tu profundidad de conciencia, comprenderás a medida que avances. Si estás listo, tendrás la oportunidad de darte cuenta de lo que dice. Él nunca te pedirá que creas en esto o en aquello. La comprensión dependerá solo de ti, de nadie más. Tatanji podrá mostrarte los métodos más adecuados para tu viaje personal, gracias a su sensibilidad y su intuición espiritual, pero todo se manifestará solo cuando estés listo para verlo. Tatanji dice: «Lo que puedes ver radica en el grado de pureza de tu ­corazón». Hay conocimientos que los aprenden las personas que pueden entenderse a sí mismas y el camino que deben tomar. –Y prosiguió, cambiando de tema–. ¿Cómo te llamas?




  Apoyé la espalda contra la cabecera.




  –Lo siento, es verdad, no me he presentado...




  No tuve tiempo de terminar la frase cuando me interrumpió de nuevo.




  –¡Kripala! Se me ha ocurrido en este mismo momento, una intuición. ¡Kripala!




  –¿Disculpa?




  –Te llamarás Kripala. Es sánscrito. Si te parece bien, por supuesto –sonrió.




  –¿Kripala? ¿Qué significa?




  –Proviene de kripa, que en sánscrito significa ‘gracia’, ‘bendición’. Si estás aquí y ahora, es una gracia –respondió–. Creo que no hay nombre espiritual más adecuado, dada la particularidad del momento. Siempre he sido muy receptiva a este tipo de ideas. Me gusta sentirme «más allá», si se puede decir así.




  –No lo entiendo –respondí confundido–. El nombre en sánscrito está bien, me gusta. Pero ¿a qué te refieres cuando dices que si estoy aquí es por la gracia?




  –Tendrás tus respuestas, pero no te las daré. No a través de mí, o tal vez en parte, quién sabe. Ahora refréscate. Volveré en unos minutos y te llevaré a conocer a Tatanji. Está esperándote.




  Shanti empezó a levantarse, pero la detuve.




  –Una última cosa. ¿Eres italiana? Por tu apariencia, diría que sí. Tienes una tez clara y hasta tu pronunciación me resulta familiar.




  –En parte –respondió–. Mi madre es italiana, mi padre es un rajá indio, muy conocido en la ciudad. Viene de una antigua dinastía de príncipes. –Se levantó de su silla y, acercándose a la ventana, comenzó a contarme–: Hace muchos años, durante un viaje a la India, mi madre conoció a mi padre. Salieron y pronto se casaron, ella ya estaba embarazada de mí. Entonces fue un escándalo sin precedentes, pero con el tiempo la gente se olvida de muchas cosas. No sin dificultad, mis abuelos aceptaron la situación. Nací aquí y tengo doble pasaporte.




  »Viví mucho tiempo en Italia, donde estudié Psicología y Antropología del Lenguaje. Entonces mi padre decidió que debía aprender otro tipo de conocimiento antes de casarme con el hombre que mi familia ya había elegido para mí. Me enviaron a este ashram para hacer seva, meditar y aprender los consejos de Tatanji. Cuando nos conocimos, conectamos de inmediato. En verdad, él ya me conocía, aunque no quería decirme nada. Pero sabía perfectamente quién era yo: una luchadora espiritual. Le agradeceré de por vida esta increíble experiencia. Aquí intento en lo posible ayudarlo y estar a su lado.




  Su historia me sorprendió.




  –¿Tu familia ha decidido tu matrimonio? No sabía que esa costumbre todavía se practicara en la India de hoy en día –dije tratando de ocultar la amargura–. Además, me gustaría saber por qué te llamas a ti misma una luchadora espiritual.




  –Hablaremos de eso más tarde, con calma. Ahora descansa. –Se fue con una sonrisa y un namasté.




  Aún estaba confuso, pero feliz con las noticias. Me habían concedido un privilegio y tenía la intención de saborearlo al máximo. Ya no importaba cómo había llegado hasta allí: tenía la intención de borrar por un tiempo mi pasado y acoger el presente con fe.




  Debemos tener fe. Fe en lo que escuchamos. Fe en los cambios que muchas veces son el preludio de nuestra evolución.




  Me tomé un tiempo para refrescarme y relajarme. Después de media hora, como había prometido, Shanti volvió a visitarme. Al entrar en la habitación, se inclinó para acariciar a un gato que pasaba.




  –Estás listo, ya veo. Muy bien. Ven, vamos abajo, a la sala de meditación.




  La seguí. Mientras bajábamos lentamente las escaleras, observé el entorno. El mobiliario era básico. Ningún tipo de adorno o similar, solo algunos muebles y algunos cuadros de paisajes. Todo era minimalista y daba un ambiente de pura serenidad. Una vez en el pasillo, nos detuvimos.




  –Tatanji se mudó aquí hace varios años, había muchos gatos callejeros –me dijo Shanti–. Después de la renovación de la casa, en lugar de marcharse, algunos se quedaron. A veces llegan nuevos, y son siempre bienvenidos. Se acostumbran a nosotros, y nosotros a ellos.




  Entramos en una sala grande reservada para la meditación. Había una gran ventana a través de la cual brillaba una luz intensa pero suave. Sobre las paredes blancas colgaban unos cuadros con dedos pintados en unas posiciones particulares en primer plano: desconocía su significado místico, pero sabía que se llamaban mudras. En las esquinas había plantas de diferente naturaleza y tamaño. Algunos cojines estaban esparcidos por todo el suelo de madera oscura.




  Antes de entrar, con un gesto Shanti me invitó a callarme y a quitarme las sandalias. Obedecí de inmediato.




  En el centro de la sala, sentado en la posición del loto, estaba Tatanji. De espaldas a mí, tocaba una flauta de esas que se fabrican con bambú. El cabello gris largo y ondulado, atado hacia atrás con una banda elástica, fluía por su espalda de manera regular. Llevaba una túnica naranja. Un susurro me llamó la atención: Shanti me indicó que me sentara detrás de Tatanji. Asentí y con un gesto se despidió, haciéndome saber que en breve volveríamos a vernos.




  Lenta y silenciosamente me senté con las piernas cruzadas detrás de él, que seguía tocando la flauta sin ser molestado. Sobre su pierna derecha, un gato descansaba plácidamente.




  Decidí cerrar los ojos para sumergirme en esas dulces notas que envolvían mi mente y me daban una sensación de serenidad. Después de unos minutos, o tal vez más, sentí que un gato me rozaba el muslo. Abrí los ojos y, asombrado, vi a Tatanji frente a mí. Seguía tocando. Pero en ese momento se detuvo y me sonrió.




  ¿Cómo se había dado la vuelta? No había oído ningún ruido y la música no había dejado de sonar.




  –Namasté. Bienvenido, Kripala.




  –Namasté, Tatanji, gracias. Estoy encantado de estar aquí en tu compañía. Una curiosidad: ¿cómo sabes el nombre espiritual que me dio Shanti hace unos minutos? –le pregunté.




  Esperó un momento antes de responder.




  –Yo solo nombro lo que transpira tu alma –dijo finalmente–. Es un nombre que refleja mucho tu ser. Como ya has mencionado, Shanti es propensa a descubrir el nombre espiritual de las personas. Y además se divierte. –Se puso serio y el tono de su voz cambió–. Te esperaba desde hace mucho tiempo. Nuestras almas se buscaban.




  –¿Qué quieres decir? –pregunté, perplejo.




  –Tú y yo ya nos conocimos, no en esta vida sino en otras, pasadas, como ocurrió con Shanti.




  Sus palabras turbaron mi mente, ya agitada por el encuentro. Estaba a punto de hacerle una serie de preguntas en busca de explicaciones, pero me detuvo levantando el brazo.




  –Lo que importa es solo este momento. Las vidas pasadas ya sucedieron, están bien donde están y hay una razón. Piensa en que tuviéramos que recordar los miles de encarnaciones que hemos vivido, con todos los recuerdos agradables y dolorosos, los traumas, las alegrías, los cientos de miles de personas que conocimos..., si éramos ­seres humanos, animales o lo que fuera... Nos volveríamos locos. Ya nos cuesta manejar una sola vida, ¿qué pasaría si recordáramos cientos o incluso miles de ellas?




  –¿Se suponía que tú y yo nos encontraríamos? –pregunté, interrumpiendo sus reflexiones.




  –Estás aquí porque has pasado muchas pruebas en tu vida. Has sido herido pero estás curado. Te caíste pero te levantaste. Te han engañado pero has encontrado la verdad. Estabas decepcionado pero sonreíste. Eres la suma de todas las experiencias que te han forjado y que, para bien o para mal, te han llevado a ser quien eres, donde estás, en este preciso momento.




  En silencio, pensé en sus palabras por unos momentos. Tatanji tenía una mirada penetrante y, al mismo tiempo, dulce. Reconocí esa forma de ser. Era solo un sentimiento, un recuerdo lejano, pero había una especie de magia en él: era capaz de capturar mi alma con su sola presencia.




  Unos cuantos gatos pasaron junto a él, frotándose en su túnica y ronroneando. Él correspondió acariciándolos. Luego habló de nuevo.




  –Cada evento en tu vida pasada te ha llevado a estar aquí ahora. El mundo ha sido influenciado en una pequeña parte por ti, como el mundo te ha influenciado a ti en una pequeña parte.




  –Entonces es correcto cuando se dice que cada uno de nosotros está conectado con todos los demás seres vivos  –razoné.




  –Exactamente. Cada alma está conectada con las demás, no hay separación. Buscamos lo que en realidad ya está dentro de nosotros. A quien sea capaz de entender, se le permitirá ver lo que antes estaba oculto para él.




  –¿Así que lo importante es poder «ver»?




  –El misterio de la vida aparece si sabes reconocerlo. Una flor se convierte en una estrella, una nube en una galaxia, una gota de agua en un océano. En verdad no hay distinción. Cuando la mente desaparece, lo que queda es el todo.




  –Así que no fue casualidad, ni coincidencia, que un monje errante hace varios años, en las montañas del Himalaya, se cruzara con un amigo mío y le diera las indicaciones para que yo esté aquí, ahora, frente a ti...




  Una vez más, Tatanji se quedó en silencio por unos momentos. Entonces una sonrisa apareció en su rostro.




  –En realidad, ese monje errante era yo. Te envié un mensaje.




  –¿Fuiste tú? –estallé, atónito e incrédulo.




  –Iba de camino a un pueblo en las laderas del Himalaya y en el camino me detuve unas semanas para meditar. En realidad, también estaba esperando a tu amigo. Luego llegó a la casita de madera, piedras y arbustos que alguien ya había construido tiempo atrás. Estuvimos juntos unos días y, antes de que se fuera, le di una hoja y unas instrucciones para ti, es decir, para entregártelo dentro de unos años. Entonces no estabas listo. Le dije el momento exacto, que corresponde a hace poco tiempo. Sabía que lo recordaría. Mi trabajo era hacerte llegar ese mensaje. Los acontecimientos y el destino hicieron el resto.




  –¡Para lo cual estaba predestinado! Ya lo habías visto. ¡Sabías que en el futuro nos encontraríamos! –exclamé–. Simplemente cambiaste algo de energía, o algo así, para hacer que todo fuera más rápido.




  –No más rápido, la velocidad no tiene nada que ver, así como el futuro y el pasado no tienen nada que ver. Todo pasó porque tenía que pasar.




  Algunos gatos se acomodaron en sus piernas. La sonrisa de Tatanji se amplió.




  –Unos meses antes de que salieras para llegar aquí, habrás notado más de eso que llamas «coincidencias». Perdiste tu trabajo y terminaste una relación duradera al mismo tiempo, ¿verdad?




  –Sí, exactamente. Pero ¿cómo lo sabes? –exclamé con asombro.




  –Eso no importa. Sí es importante, sin embargo, entender que todo ha pasado para facilitar tu partida. El momento era el adecuado.




  –Pensaba que había sido mi decisión, no el destino, lo que me trajo aquí.




  –El libre albedrío y el destino viajan por el mismo camino. Eres el artífice de lo que eres y lo que serás, pero sufres los efectos de tus acciones pasadas y presentes. Se llama karma. Pensaste que eran coincidencias, pero en realidad había un patrón oculto. Las coincidencias no existen, son señales que el universo pone en tu camino con significados que solo tú puedes entender. Todo evento tiene un propósito: desde la mariposa que se posa en una flor hasta el huracán que arrasa una isla entera. Todo tiene una razón de existir. Todo tiene un significado profundo. Todo evento visible e invisible sigue una ley universal perfecta y armoniosa.




  –Así que no pude escapar de mi destino –reflexioné, rascándome la barbilla.




  –Aunque huyas, el destino viene a buscarte, como un barco que, surcando el océano, no puede escapar de la tormenta para la que está predestinado.
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